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El día que la Argentina pudo 
reclamar sus derechos soberanos 

A A los 23 añ.os, Ricardo B. autis­
ta Ceppi -oriundo de S'an Ur· 
bano aunque pasó su niñez y 
adolescenaa en Venado Tuer· 

ti> pisó por primera vez la Antártida 
y a¡jmiró los 13.176.727 kilómetros 
cuadrados que, sin sospecharlo, ter· 
minarian por convertirse en •su se. 
gundacasa». 
Desde el sector Mecánica del Ejértito 
Argentino, a1 que ingresó a los 15 
años, Ceppi, lentamente, unió su vida 
alaAnt.irtidahastacon11ertirseeflun 
experto. Fueron precisamente esos co­
nocimientos los que.lo posicionaroo 
como un hombre clave para la expedi· 
ción que realizó la proeza de llegar al 
Polo Sur e inK.iar una nueva etapa 
pa ra la historia argentina, sobre 
todo en materia de derecho interna­
cional. 

,/ 

Argentina es el país que más inviernos pasó 
en la Antártida. Aprendió a convivir con 
ese continente indomable y hoy es la na­
ción que más científicos -alrededor de 300-
tiene apostados. 
En 1965, un grupo argentino llegó al Polo 
Sur y la República comenzó a reclamar con 
todas las de la ley sus derechos soberanos 
en la Antártida. Ricardo Ceppi, participe 
de esa aventura, recordó los momentos 
más dramáticos de la travesía. 

"Qué loco estoy:1, confiesa Ceppi que 
pensó cuando su superior le pregun­
tó si estaba dispuesto a participar de 
la expedición. Ya tenia suficiente ex­
periencia sobre el blanco continente 
1955 llegaba a su fin y el protagonista 
de esta historia, en el Departamento 
Antártida del Ejercito Argentino. co­
menzaba a incorporar toda 1a informa­
ción posible sobre el Polo. 
El año siguiente fue de estudio y en 
enero de 1957, con la base General 
Belgrano como punto de encuentro. 
se intentó comenzar la hazaña. El 
emprendimiento debió abortarse pero 
no se descartó. Los vehiculos eran uno 
de losincono.enientes. 
Ese arlo. Ceppi ideó una motocicleta 
para hielo con el propósito de detec­
tar grietas, que luego fue construida 
en Venado Tuerto. «El problema era 

que no tenlamos vehiculm aptos para 
marchar entre 50 y 60 grados bajo 
cero. A los 45 grados ya se nos rom­
pian /as orugas--. recuerda Ceppi. 
La mayor parte del tiempo, los inte­
grantes de la expedición intentaron. 
buscar pasos alternativos para llegar 
at Polo, esquivando las grietas 
En uno de esos infructuosos intentos, 
el mayor leal le dijo a Ceppi, que por 
entonces tenia 26 años, «te vas, t'l'CO­

rrés los Estados Unidos y Canadá para 
visitar fábricas, ver los vehiculos y p<> 
der llegar al Polo Suu Así fue que re­
corrió 20.000 kilómetros en los Esta­
dos Unidos y Canadá visitando las dis­
tintas f.ibficas y regresó con cinco trac­
tores· Snocats - a los que 1uego les 
efectuó 60 reformas para que pudie­
ran afrontar el desafío. 
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15 meses y 100.000 litros de combustible 

Finales de 1964 El grupo de argenti­
nos estaba listo para emprender la ex­
pedición. Serian 15 meses de lucha y 
unos 100.000 litros de combustible 
previsto para el viaje. En 1965, el gru­
po instaló la base a unos 400 kilóme­
tros de la base madre, la General 
Belgrano. Alli depositaron las 100 to­
neladas de carga de apoyo, sobre 
todo, combustible. Durante los cuatro 
meses que dura la noche"polar, ins­
talado en el cbúnker• principal, el gru­
po reparó a nuevo los tractores, estu· 
dió ta~ obligaciones de cada sector y 
preparó los minimos detalles para la 
salida 
El 26 de octubre de 1965 iniciaron el 
h;stórico via¡e. Junto a Ceppi, otro 
natillO de la pampa húmeda pisaba 
suelo antártico Osear Alfonso. •En 
total hiamos unos 3000kilómetros de 
ida y vuelta. Teniamos 90 dias para fr 
y volver antes de los grandes tempo­
rales y que no nos ocurriera Ja trage­
dia de Scott que no pudo llegdr a los 
depósitQS4 indica Ceppi, hoy radica­
do en Venado Tuerto. Comian cada 
30 6 36 horas y el menú durante las 
marchas tenia un poder de 5.000 ca­
lorias para contrarrestar el frio glacial 
y sus consecuencias en el organismo 
Cada integrante adelgazó durante la 
travesia, irremediablemente de 10 a 16 
kilos.Gran parte del recorrido hacia el 
Polo Sur se realizó a pie, a pesar de 
que la expedición estaba totalmente 
mecanizada. Por lo general, en cada 

marcha, tres hombres encordados 
iban perforando el terreno con el fin 
de detectar grietas tapadas. •Eso nos 
salvó más de una l'l'Z de morir•. des­
taca Ceppt 
los tractores -uno de ellos llamado 
Venado Tuerto y que hoy descansa en 
el museo históOco- iban encordados 
con sogas de 40 toneladas, de modo 
que si uno cala en una grieta, los otros 
también. Además, llevaban 20 trineos 
de carga Sólo 6 de ellos llegaron, los 
otros se perdieron en el camino y 8 
terminaron en el fondo de una grieta, 
rememoraba Ceppi. 
Ante cada suceso de ese tipo, el gru­
po reaccionaba con absoluta calma 
Todas las circunstancias habían sido 
analizadas y se sabía que •lo peou 
podia pasar. • Sabiamos que debía· 
mos llegar en tractor o a pie, pero 
ten/amos que llegar•. 
El desafio implicaba mucho más que 
el cuadro de honor entre los intrépi­
dos. la conquista del Polo Sur era 
fundamental para la.Argentina 
que. en esa época. reclamaba sus 
de~echos soberanos. 
El argumento esgrimido por las de­
más naciones era irrefutable .-El mun­
do nos decia que nosotros no ha­
bíamos llegado•. recuerda Ceppi y, 
tal como lo dictan las normas del de­
recho internacional, para reclamar un 
svelo hay que pisarlo. El grupo lo pisó 
y entonces el pals pudo reclamar sus 
derechos en ese continente. 



De la Terra Australis 
lncognita, al Polo Sur 
Una enorme extensión_ Una incógnita Eso era la 
Ant.irtida en los mapas antiguos. • 
La •Tena Australis lncognita• fue una hipótesis para 
los griegos y una realidad para algunos nave<Jantes 
extraviados. Datos históricos señalan que el holan­
dés Dirk Gherritz avistó en 1599 unas islas que pu­
dieron ser las Shetland del Sur 
Los franceses sostienen que Bowet llegó hasta el 
circulo polar an\ártico. El inglés James Cook fue el 
primero en acaparar toda la glOl'ia al circun~ar 
la Antiirtida en 1772 y 1775 
Casi una década después, Gottieb \IOfl Bellingshausen 
-por encargo del zar ruso Alejandro!- llegó un poco 
más allá que Cook 
John Btscoe l!eqó en 1832 a las isl.is que llevan su 
nombre, y fue el primero en desembarcar en el con­
tinente 
Et noruego t:arsten BOfChigrevink, cazador~ baile. 
nas y focas, en 1898 fue el primero en rKOrrer en 
ltineo parte de la Antártida. Entre 1902 y 1910 se 
realizaron cinco grandes expediciones ciehtificas, 
pero el nuevo desafio era el Polo Sur 
El avance hacia el Polo Sur fue una lucha aparte en­
tre el inglés Robei"t Fakon Scott y ti noruego Roald 
Amundsen. Ganó el noruego, llegando el 14 de di­
ciembre de 1911, un mes antes que Scott, quien en 
via¡e de regreso al continente, murió congelado jurr 
to a sus compañeros de viaje, prisionero de una tor· 
menta - • • 
Las principales naciones se disputaban 1a gloria Y la 
Argentina, fue el primer país que instaló un estable­
cimiento permanente en la Antártida, en 1904. Fue 
un observatorio meteorológico en el archipiélago de 
las Oreadas Pero, faltaba llegar al Polo para termi 
nar con los reclamos. El grupo que integraba Ceppi 
lo logró. En la actualidad existen quince bases, des­
tacamentos y estaciones permanentes que llevan la 
bandera nacional y reivindican la soberanía en los 
965.597 kilómetros cuadrados de tierra firme. mái 
las aguas circundantes 
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Simplemente sobrevivir 

., En la Antártida no hay seguridad, a 
ella no se la domina. Se sobn.>vive y 
para eso hay que tener un ángel y el 
Tata Dios que re proteja11, sentencia 
Ceppi.No puede olvidar cada jornada 
de caminata. Eran 30 ó 36 horas sin 
charla, una marcha muy lenta -reco­
rrían unos 3 kilómetros por hora- y a 
merced de los temporales que muchas 
veces y por varios dias los obligaban a 
resguardarse en las carpas, escuchan­
do los vientos que superaban los 300 
kilómetros por hora y con una tempe­
ratura mlnima de 88 grados ba¡o cero, 
y o: no de serisadón térmica11¡ añade 
Ceppi.AI llegar al Polo sur, la sensa­
ción del protagonista de esta historia 
y de sus compañeros de travesia fue 
indescriptible. o: Fue como cuando nace 

el primer hijo. No hay formas de trans· 
mirir lo que se vivió en ese momento 
Todo el trabajo que nos dio y ver que 
completamosel~fio. Pisamoseleye 
de la tierra•. rememora Ceppi. Alli, en 
la soledad, los intrépidos comprobr 
ron lo pequeño que es el hombre ante 
la magnitud de la creación 
El recibimiento en la Argentina los 
sorprendió. El grupo no tenla concien­
cia de su hazaña La misión había He­
gado a su término y Ceppi, que había 
pasado prácticamente toda su carrera 
en la Antártida -excepto unos años en 
Rosario- decidió retirarse del Ejército. 
Por un año, recorrió el territorio na· 
cional disertando sobre el viaje al Polo 
y volvió a la ciudad que lo cobijó du­
rante su adolescenc¿a 

El regreso al continente blanco 
Ya retirado del Eiército, Ceppi aceptó 
el ofrecimiento del mayor Leal y por 
cinco años se desempeñó como ins­
pector de las bases argentinas en la 
Antártida 
Hoy está en otra actividad, pero irre­
mediablemente, cada tanto, vuelve a 
su otro hogar o: VM el tiempo de la 
conquiSta, la dereafirmarlosderf!d"los 
de soberama del pai$ y al volver me 
encontre con roOO el trabapen·e1 árN 
científica -de acuerdo a /os U/timos 
convenios internacionales·; compartí 
momentos con gente de distintos paí· 
ses y me interioricé sobre sus investi­
gaciones para un mayor conocimien­
to de la Antártida y la protección del 
medio ambiente 
El regreso fue como un •volver a em· 
pezar•. o: Tuve que ubicarme en los 
tiempos, cuando fui por pr;mera vez 
tenla 23 años y cuando regresé supe­
raba los 60.-, recuerda 
o: La Antártida tiene vida propia. Ar­
gentina es el pais que más cantidad 
decientiftCos tiene, alrededor de 300. 
El país. a pesar del recorte ,,,esupues­
tario, está actualizado. El hombre co­
mún la ve como novelesca, porque al// 
todo es d1ferente11¡ acota Ceppi 
Se siente un elegido por haber partici­
pado de lo que en su momento se vio 

como ala locura del Polo•. •Fui un 
elegido del destino. Mucha gente 
querla hacer ese viaje. Fuimos 10, 
pero figurativamente unos 100 
estaban detrás de nosotrol". Alll 
nadie nos regaló nada, de noso­
tros dependía la vid;J de todos•, 
señala y se asombra una Yl!Z más al 
reparar que el grupo llegó a unos 
3.000 metros de altura. 
Es categórico: o: lo volveria a hacer, 
todo lo q1.1.e hice en mi vida, volver a 
andar sobre la Antártida, sentirla, re­
correr miles de kilómetros ... • 
Ese continente con vida propia, tal 
como lo confirman quienes hasta alli 
llegaron, enamora a quien cae en sus 
blancas y frías redes. Ceppi pasó toda 
su vida profesional en via¡e entre la 
Antártida y Suenos Ai~ No fue 1.kil 
mantener una familia con las distan­
cias obligadas. SU rostro cambia cuan­
do recuerda que a los 30 dias de na­
cer su único hijo, Ricardo, hoy afama­
do reportero gráf1Co de los pr¡ncipa· 
les medios de la Capital Federal, debió 
emprender un viaje a la Antártida y 
regresó cuando su primogénito tenia 
ya un·año. Cosas de la profesión que, 
sin embargo, le permitieron disfrutar 
y cong~niar su Labor coo la maravillo­
sa-tarea de ser padre 
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La altura media del continente es de 2.200 
metros sobre el nivel del mar. El grupo argenti­
no llegó a 3.000 metros. 

El suelo antártico está cubierto por una capa 
de hielo de 2.000 metros de espesor (en afgu· 
nas zonas llega a 4.500). Debaib de ella hay 
montañas y depresiones, según investi9aciones 
sismológicas 

Clima glacial y vientos de gran violencia es el 
panorama para quienes se animan a pisar el 
continente antártico. La temperatura media 
anual es de 15º C bajo cero en las costas y 30º 
e bajo cero en el continente. En invierno, los 
registros bajan a 20 y 40 grados bajo cero res­
pectivamente. Mientras que en el Polo Sur lle­
ga a 4811 bajo cero. 

Los cetáceos son una de las atracciones de la 
Antártida. la variedad que más abunda y la 
m.is codiciada es La ballena azul. Su tamaño y 
su rendimiento industrial la convirtieron en la 
preferida de los cazadores, tanto que se debie­
ron adoptar medidas para evitar su extinción 
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Cocina saludable, sabrosa y económica 

Escalopes de entraña 
Empiece temprano para que el menU 
tome buen sabor. 
Corte rodajas de entraña gruesa -a la 
finita Usela para hacer exquisitos 
'truchilomitos' con bastante pimienta 
y sal- y dele unos chirlos para que to­
men forma de escalopes. Salpimiente 
y condimente a gusto 
SegUn la cantidad de carne que utili­
ce, bata en un bol un huevo coo hari­
na, sal y un chofnto de vino blanco, a 
los que usted le podrá agregar el mili 
Que le sugiero más abajo. 
En ese pastiche podrán navegar largo 
rato los escalopes, mientras usted se 
dedica a otras cosas, esperando que 
llegue la hora en que los fría a fuego 
honorable, en un aceite de buen nom· 
breyorigen,quizás,hastaconuncho­
rrito ~ oliva para matizar. 
Una ensalada verde y sencilla te dará 
justo respaldo a su ingesta. 
El resto es puro goce. 
Le recomiendo 'CUitivar hierbas en su 
jardín para enriquecer el sabor. Acos-
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tumbro a inveatar, y le sugiero esta 
mixtura que elaboro en la procesado­
ra y uso hasta para las salsas. Hágala 
asi, y despues de dejarla secar consér· ·. 
vela en un recipiente hermético: hoji­
tas de albahaca, romero, tomillo, men­
ta, laurel, orégano, perejil, pimienta 
negra, ciboulette y listo. Prrrr y fuera. 
Si lo pudo hacer, cuando se seque y lo 
huela sabra que Dios la ama. 

Ingredientes 
Entraña gruesa, sal y 
pimienta, 2 huevos, harina, 
1 chorrito de vino blanco, 
mix de hierbas, 
lechuga para acompañar. 
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